
CRÓNICA DEL MUNDO ÁRABE

i—• N el panorama general de las relaciones hispanoárabes el año co-
menzó con el acontecimiento de la visita oficial a España del minis-
tro de Negocios Extranjeros de la nación de Siria, doctor Zafer Ri-
fai, el cual había sido invitado por el Gobierno español. El doctor
Rifai, a quien acompañaban diversas personalidades de su país, per-
maneció en España desde el 7 al 16 de enero. Al día siguiente de su
llegada fue recibido por el Jefe del Estado español a quien entregó
el Gran Collar de la máxima condecoración siríaca que le había sido
enviada por el Presidente de Siria. El mismo día en el Ministerio dé
Asuntos Exteriores se firmaron los textos de los instrumentos de ra-
tificación del Tratado de amistad entre el Estado español y la Re-
pública de Siria que fue concertado en Damasco en abril del año an-
terior. El doctor Rifai, después de recibir toda clase de muestras de
afecto, pudo visitar Madrid, Toledo, El Escorial, Alcalá y Granada.
A su regreso a Siria, y en unas declaraciones hechas a una agencia
de prensa norteamericana, el doctor Rifai dijo que <<en España había
podido sobre todo observar el esfuerzo y el deseo de resurrección de
una nación que trabaja totalmente en perfecto orden», y que le ha-
bían impresionado las obras públicas por su gran magnitud, así como
la labor de la Ciudad Universitaria, comprobando que entre la cul-
tura española y la del mundo árabe hay contacto familiar.

Peco antes de la visita del ministro sino, en Madrid y en los lo-
cales del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, el econo-
mista siriolibanés doctor Chekri dio una conferencia exponiendo las
condiciones económicas en que se encuentran los países del mundo
árabe así como sus recursos y posibilidades de una más estrecha co-
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laboración con España en el terreno comercial, no sólo respecte a los
países árabes mismos, sino al resto de los del próximo Oriente rela-
cionados con ellos, especialmente Irán y Pakistán. El doctor Chekri
está, además, actuando como elemento de coordinación entre algu-
ñas cámaras de comercio arábigas del lavante siriolibanés, Iraq,
Jordania, etc., y los organismos económicos representativos de Va-
lencia como centro del Levante español, para que en las ferias va-
lencianas de primavera figuren pabellones de los Estados árabes pro-
ximoorientales (como ya desde hace tiempo tiene uno Marruecos,
además de venir concurriendo Pakistán).

Algunas semanas después, es decir, entre el fin de febrero y co-
mienzos de marzo, la visita oficial que a Filipinas realizó el minis-
tro español de Asuntos Exteriores don Alberto Martín Artajo tuvo
especial significación, tanto arábigo como del Islam y el próximo
Oriente, por el hecho de que a su regreso visitó también Karachi, la
capital de Pakistán, por invitación expresa del Gobierno pakistano,
pues siendo Pakistán el mayor país musulmán del mundo, se mos-
tró ya muy gratamente afectado en ocasión de la visita que en 1952
realizó la Misión española a los países árabes, y deseaba que ésta
tuese seguida de otra al Pakistán mismo, cada vez más afecto al ara-
bismo. Sin olvidar tampoco que tanto Filipinas como Pakistán figu-
ran en la O. N. U. como miembros del «Bloque araboasiático».

En la zona española del Protectorado marroquí la noticia más im-
portante fue de carácter politicoeconómico, es decir, la entrevista que
a orillas del río Muluya celebraron el 20 de enero el Alto Comisario
de España teniente general García Valiño y el Residente General de
Francia, general Guillaume. Ambos visitaron los trabajos preparato-
rios de la presa de Mechra Hamadi, que permitirá convertir en re-
gadío -55.000 hectáreas en zona francesa y 10.000 en zona española.
Después de la entrevista se publicó en Tetuán un comunicado dan-
do cuenta de que los dos generales se pusieron de acuerdo sobre la



necesidad de poner en práctica medidas destinadas a intensificar la
evolución económica de las poblaciones marroquíes de ambas zonas.
Entretanto comenzaron los trabajos preparatorios para construir en
Tetuán una gran ciudad escolar con destino a los estudiantes marro-
quíes musulmanes de uno y otro sexo, ciudad escolar que costará
cien millones de pesetas (aparte el importe mobiliario, instalación y
material) y que constituirá una de las más completas realizaciones
en orden a la cultura del mundo árabe.

En la zona de Tánger la Administración convocó un concurso
restringido para las obras de extensión del puerto tangerino, pre-
parando un nuevo muelle de atraque especial para los correos y tras-
bordadores, así como la ampliación de la zona portuaria protegida de
los vientos. Dentro de la ciudad, el administrador de la zona don
José Luis Archer anunció que no existe ningún retroceso en la evo-
lución tangerina de progreso económico, que las industrias locales
encuentran mercado en todo Marruecos y que en el año 1953 se rea-
lizará un plan de obras públicas de excepcional importancia, con las
cuales se lleva de hecho el desarrollo urbano hasta Villa Harris.

En la zona marroquí del Protectorado francés, el resultado de la
discusión del caso marroquí ante la Organización de las Naciones
Unidas ha constituido el principal tema de los comentarios políticos
prolongados durante el primer trimestre de este año. Dicho resulta-
do fue que en la sesión del 17 de diciembre la Comisión Política
de la O. N. U. adoptó el texto de la propuesta sudamericana refor-
zada por Pakistán, por 40 votos a favor, 5 en contra y 11 abstencio-
nes. Dicha proposición expresaba la esperanza de que las dos partes
interesadas, o sea Francia y Marruecos, prosigan sus negociaciones
«en vista de reforzar las libres instituciones del pueblo marroquí».
En París, los comentarios difundidos oficiosamente se felicitaban de
esa decisión, considerada en ellos como «un échec certain para el blo-
que africanoasiático, puesto que la O. N. U. no ha hecho en realidad
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ninguna recomendación apremiante, ni ha previsto ninguna sanción».
Pero, en cambio, aquellos órganos de prensa de Casablanca y París
que representan el sector llamado «colonista», creen que el texto
aprobado «no es mejor» que el primitivo presentado por los afri-
canoasiático. Entretanto, los marroquíes de tendencias palatinas y
nacionales, aparte las enérgicas declaraciones de los jefes de partidos
que por no haber podido desembarcar en Tánger se fueron a El
Cairo, consideran un relativo éxito la publicidad alcanzada en la
O. N. U. Por su parle, el Sultán dirigió el 27 de enero un mensa-
je al Jefe de Estado francés M. Vincent Auriol, expresando el deseo
de reemprender las interrumpidas conversaciones de negociación.
En 7 de febrero el ministro de Asuntos Extranjeros M. Bidault con-
testó al Sultán en nombre del Gobierno francés, sugiriendo que
sea abordado en cuanto sea posible el estudio de las reformas pro-
puestas.

Respecto a Argelia, el Presidente de los Ulema, Chej Bachir el
Ibrahimi siguió centralizando la actualidad política con la continua-
ción de sus recorridos por el Próximo Oriente. En El Cairo, el
Chej Ibrahimi y el general Naguib pronunciaron sendos discursos
durante un acto organizado por los «Hermanos musulmanes^ y, ade-
más, la Universidad Al Azhar organizó otro acto al cual asistieron
diez mil personas. También, como consecuencia de una gestión del
Chej, el Gobierno del Iraq ha facilitado el acceso a los centros su-
periores de enseñanza de Bagdad de una misión de estudiantes ar-
gelinos que llegó allí a fines de 1952.

En Túnez las Naciones Unidas adoptaron otro proyecto de re-
solución sudamericana semejante, al adoptado para Marruecos y con-
cebido en términos semejantes. Considerando su actuación fortale-
cida por la decisión de la O. N. U., el Residente General francés
presentó al Bey dos importantes Decretos pertenecientes al plan
francés de reformas, Decretos de los cuales uno se refería a la am-
pliación de poderes en los consejos locales de los distritos provincia-
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les o candidatos y otro a la creación de consejos municipales urba-
nos, pero el Bey no quiso sellarlos hasta que recibió de París un men-
saje cuyo texto no ha sido revelado, pero que indudablemente era
conminatorio, puesto que el Bey los selló poco después. Con moti-
vo de la publicación de dichos Decretos los tunecinos celebrarán por
primera vez elecciones generales en esta primavera.

En Libia la actuación personal del Rey Idns Senusi fue la nota
predominante durante los últimos meses, pues después de la visita
oficial que hizo a El Cairo a fines de septiembre el Rey Idris se
quedó en Egipto hasta entrado marzo para ir resolviendo diversas
cuestiones relacionadas con ayudas de Egipto al país vecino, espe-
cialmente de prestación de elementos técnicos. Ya ha obtenido pro-
fesores para que todas las escuelas libias puedan seguir el plan de
estudios egipcio completo. Y se preparaba un acuerdo económico de
intercambio fronterizo lo más intenso y libre posible.

En los países del Nilo la solución de las cuestiones egipcias y
sudaneses, así como el nuevo rumbo de las relaciones de Egipto
con Gran Bretaña, han ido paralelas al reforzamiento de los po-
deres del general Naguib. Respecto al Sudán, el acuerdo que el
29 de octubre habían firmado en El Cairo con el Jefe del Gobier-
no los representantes del frente sudanés independiente puso la cues-
ticn en un terreno realista de contacto directo entre los más activos
portavoces de la opinión de ambos pueblos. Después, el general
Naguib envió a lartum como representante suyo al comandante Saláh
•Salém, quien el 9 de enero consiguió que los representantes de todos
los partidos políticos sudaneses (incluso el partido republicano so'
cialista que actúa como portavoz de las tribus negras del Sur) diesen
su adhesión al acuerdo de El Cairo y se comprometiesen a boicotear
toda solución del problema sudanés que no estuviese conforme con
este acuerdo. Con esto Naguib consiguió recoger en provecho pro-
pió el beneficio moral del arreglo del problema sudanés y vio así
íoitalecida su posición para tratar con Inglaterra, de lo cual fue efec-
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to el acuerdo angloegipcio firmado en El Cairo el 12 de febrero. En
él Gran Bretaña accedió al principio esencial de los pactos de los
partidos sudaneses que es el de elaborar una Constitución "transi-
toria» que esté en vigor durante tres años, en tanto que Sudán se pre-
para para un régimen de autonomía completa.

En cuanto al reforzamiento de los poderes de Naguib, éste tuvo
lugar el 18 de enero por la promulgación de dos Decretos, uno de
ellos disolviendo todos los partidos políticos y el otro haciendo sa-
ber que el Gobierno concedía a su Presidente la ampliación por un
año de los poderes extraordinarios que le fueron otorgados a partir
del movimiento militar de julio de 1952. A lo cual siguieron las gran-
des fiestas del 23 de enero con solemnes desfiles y afluencia ?. El
Cairo de cientos y cientos de miles de entusiastas de ciudades y cam-
pos ante los cuales pronunció Naguib un discurso ensalzando la uni-
dad del Valle del Nilo. A lo cual ha seguido el comienzo de forma-
ción de un partido único llamado "Frente de la liberación».

En los países árabes situados sobre el lado asiático, el hecho más
importante tuvo relación con Egipto y fue la amistosa visita que
a fines de 1952 hizo al general Naguib el «hombre fuerte» de Siria,
o sea el coronel Chkhakli, la cual se interpretó en todo el Próximo
Oriente como un reforzamiento interno de !a Liga Árabe. En for-
dania se manifestaron agresivos respecto al deseo sionista ele destruir
el curso del río Jordán en contra de los acuerdos internacionales. En
Iraq se celebraron elecciones parlamentarias después de las cuale? di-
mitió el general Nureddiu Mahmur, formando nuevo Gobierne Ga-
mil Madfai con ministros constitucionalistas e independientes. En rela-
ción con las conexiones externas del mundo árabe, tuvo importancia
la asistencia de algunas delegaciones de naciones árabes independien-
tes a la primera conferencia internacional socialista asiática de Ran-
gún en la cual se trató, entre otros asuntos, de los referentes a Áfri-
ca del Norte.

R. G. B.
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